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CONGRESO INTERNACIONAL SOBRE POBREZA ALIMENTARIA 

Anhelando un futuro sin despilfarro ni pobreza alimentaria: retos sociales 

Intervención de Manuel Lezertua, ararteko 

 

Es un honor para mí participar en este Congreso que aborda los necesarios 

cambios sociales para concebir un futuro sin desperdicio de comida ni pobreza 

alimentaria, cuestiones en las que la institución del Ararteko tiene especial interés.  

Estas cuestiones afectan a la propia esencia del sistema de convivencia humana. 

La manera en la que se satisface la necesidad básica de alimento y la constatación 

de que en el siglo XXI millones de personas siguen pasando hambre, obligan a 

hacer un examen de conciencia a la sociedad en la que vivimos, y a revisar el 

orden económico imperante.  

Es cierto que en los últimos años ha habido un incremento de la producción, una 

mejora cualitativa y cuantitativa de la tecnología y que se han realizado progresos 

en el análisis de la conducta humana, las relaciones económicas y las causas de la 

desigualdad. Erradicar la pobreza extrema y el hambre fue el primero de los ocho 

objetivos que enunciaron 189 países de las Naciones Unidas en el año 2000, bajo 

el nombre “Objetivos de Desarrollo del Milenio”; 2015 era la fecha establecida para 

alcanzar aquellas metas. Adquirir compromisos para conseguir dichos objetivos y 

establecer indicadores para evaluar los resultados ha tenido algunos efectos 

importantes: por un lado, hemos adquirido una mayor  consciencia de la situación 

en la que malviven (y fallecen) diariamente tantos miles de personas. Por el otro, 

estamos, además, desarrollando mecanismos y estrategias para evaluar la realidad 

e impulsar su transformación.  

Sin desmerecer la importancia de esa nueva conciencia, desarrollos, estrategias e 

impulsos, no podemos, sin embargo, pasar por alto el hecho de que los Objetivos 

del Desarrollo del Milenio no han llegado a cumplirse en su totalidad. Es más: 

estamos aún lejos de ello. 

Partimos de un dato básico implacable, que resulta demoledor: el hecho 

incontrovertible de que las 85 personas más ricas del mundo poseen una riqueza  

equivalente a la suma de lo que poseen los 4.000 millones personas más pobres 

del mundo. Esto es algo que no nos puede dejar indiferentes y que nos interpela 

directa y profundamente.  De hecho, 193 líderes mundiales han firmado muy 

recientemente, en septiembre de 2015, un nuevo compromiso: el de los Objetivos 

de Desarrollo Sostenible. Para los próximos quince años los principales retos son: 

Erradicar la pobreza extrema. Combatir la desigualdad y la injusticia. Solucionar el 

cambio climático. Y hacerlo en todos los países, y para todas las personas. 
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La capacidad tecnológica nos permite una producción sin descanso y su transporte 

inmediato a los lugares más recónditos del planeta, pero ello no asegura, 

desgraciadamente, que no sigan existiendo personas que continúan sufriendo 

hambre, ni evita el escandaloso desperdicio de alimentos. Resulta paradójico que 

algo esencial para la supervivencia de las personas siga desperdiciándose de forma 

tan despreocupada e irresponsable. 

Abraham Maslow, uno de los fundadores de la psicología humanista, que ha tenido 

una notable influencia en la visión del mundo en el siglo XX, elaboró una teoría del 

comportamiento humano basado en la existencia de una jerarquía de necesidades, 

de tal manera que considera que las necesidades de alimento tienen una naturaleza 

tan básica que deben ser satisfechas para el desarrollo de todo potencial humano.  

Tener satisfechas las necesidades básicas en el ámbito alimentario así como otras, 

tales como las de seguridad, salud, empleo, vivienda, vida familiar… resulta 

prioritario para estar en condiciones de poder explorar y alcanzar otras aspiraciones 

humanas más elevadas. ¿Pero qué sucede cuando sólo unos pocos ven satisfechas 

sus necesidades básicas mientras otros muchos malviven en la pobreza extrema? 

En nuestras sociedades, individualistas, existe una creciente fractura que separa a 

las personas que tienen satisfechas las necesidades básicas de aquellas que se 

encuentran en riesgo o situación de exclusión social. La penuria y la precariedad 

hacen que las personas emigren o busquen soluciones desesperadas con el fin de  

mejorar sus condiciones de vida y ofrecer un futuro a sus familias. Por desgracia, 

en su búsqueda de una existencia más prometedora, topan  con frecuencia con 

personas sin escrúpulos que se aprovechan de su vulnerabilidad y las explotan o 

esclavizan de diferentes formas, muchas de ellas de enorme gravedad, 

incompatibles con la dignidad humana.  

La institución del Ararteko está, por su propia naturaleza, comprometida en la 

defensa de los derechos de todas las personas, y, en especial, de las más 

vulnerables. Creemos, firmemente en el principio fundamental de que las personas 

nacen libres e iguales en dignidad y derechos. No obstante, no somos tan 

ingenuos como para no observar la enorme distancia que continúa separando ese 

principio básico de su aplicación concreta en la realidad cotidiana que viven 

muchas personas. Somos conscientes de que son muchas las personas que nacen 

ya en situaciones de precariedad, sin acceso a la satisfacción de sus necesidades 

más básicas. Y precisamente por ello nos vemos obligados a poner de relieve, 

como función propia del ARARTEKO, ante las Administraciones Públicas y ante la 

propia sociedad, el que para alcanzar, en la práctica, esa libertad e igualdad, esa 

dignidad humana y esos derechos de cada ser humano cuya defensa nos ha sido 

encomendada es necesario un esfuerzo constante por parte de todos. Tal es 

nuestro compromiso jurídico y ético, el cual no tolera excepciones. 

Para ello, se hace necesario cuestionar creencias y estereotipos que no permiten 

avanzar en el buen sentido. Se hace preciso poner en cuestión ciertas reglas de 

mercado que son injustas. Detrás de las altas tasas de despilfarro y de los factores 

que generan pobreza hay, sin duda, acciones y omisiones de las que somos 

cómplices. Se hace ineludible escuchar atentamente nuevas propuestas por parte 

de agentes institucionales, académicos  y sociales, como las que se formulan 
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desde 16 países de los cinco continentes que han acudido a este Congreso. 

Cambiar la realidad requiere, sin duda, analizar con rigor las carencias y 

equivocaciones del presente y, desde ahí, proponer medidas que puedan resultar 

eficaces para superar las limitaciones actuales. 

Hemos desarrollado ciertamente la capacidad de comprender y respetar la 

diversidad biológica y cultural, y hemos avanzado a la hora de integrar en nuestras 

conciencias y en muchas de nuestras acciones y actitudes personales, la 

certidumbre de que los derechos humanos son universales. 

Nos falta ahora adaptar las reglas que rigen los intercambios económicos para que 

integrar en ellos una perspectiva ética y de derechos humanos. Como ya advertía 

Jean Ziegler, (relator especial de la ONU para el Derecho a la Alimentación entre 

2000 y 2008), los derechos que no se hacen realidad se limitan a tener una mera 

existencia fantasmal, y mientras nos decidimos a hacer algo, el hambre perpetra 

cada día un genocidio silencioso. Se hace necesario tomar en consideración en las 

políticas públicas, las limitaciones de los recursos biológicos e incorporar en la 

educación, así como en la normativa y en la acción política, las  obligaciones y 

compromisos que se derivan de la convivencia con otros seres vivos con los que 

compartimos el planeta Tierra. Tales obligaciones y compromisos deben ser 

respetados tanto por la ciudadanía como, y sobre todo, por los agentes 

económicos.  

En este sentido, además de fomentar un compromiso hacia la erradicación de la 

pobreza, este Congreso invita también a un uso responsable y sostenible de los 

recursos alimentarios. El Parlamento Europeo y la FAO han advertido en los últimos 

dos años no sólo de la existencia de implicaciones éticas sino también del elevado 

coste económico y ambiental del despilfarro de los alimentos. Me consta que en el 

día de ayer varias de las ponencias aquí defendidas versaron sobre esta cuestión. 

Desde 1972,  cuando el Club de Roma difundió su análisis sobre “Los límites del 

crecimiento” tenemos presente que los recursos naturales no se renuevan 

indefinidamente, que la tierra cultivable es finita y que no se dispone de capacidad 

en la Tierra para mitigar la contaminación que generamos con nuestra actividad. 

En  la época de Adam Smith (1723-1790), cuando se establecieron las bases 

filosóficas del sistema económico capitalista, se estimaba que el crecimiento no se 

detendría nunca, se consideraba que la explotación de los recursos naturales no 

tenía límites y que estaba a disposición de los más capaces, sin que hubiera 

conciencia de la importancia del cuidado debido a las personas o a los seres vivos. 

Tampoco se integraba en la teoría económica el hecho de que los recursos son 

finitos. 

Los principios por los que la economía se rige actualmente no son los que han 

regido con anterioridad la actividad humana, a lo largo de la historia. 

Comprobamos como los conceptos que se manejan tienen, en realidad, una 

naturaleza dinámica por lo que son susceptibles de modificación. Pues bien, si se 

alteran los conceptos que, como digo, no son esencialmente inmutables sino más 

bien lo contrario, será preciso adaptar o modificar también las acciones, los 

consensos sociales, las políticas, los acuerdos y los convenios multilaterales. 
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Con el trascurso del tiempo ha aumentado significativamente la conciencia acerca 

de la necesidad de cambiar la manera de utilizar los recursos, en especial, en razón 

de la percepción, cada día más aguda, de los efectos del cambio climático. Nos 

preocupa, cada vez más, que desaparezcan otras especies de seres vivos. 

Aceptamos la realidad de la existencia de los derechos de los pueblos indígenas, 

de los niños y las niñas, de las personas con discapacidad, de las personas 

mayores… y nos repugna e indigna el que en un país, en una zona, puedan existir 

personas en una situación de exclusión de tal magnitud que incluso pasan hambre. 

En buena medida, el necesario cambio de actitudes debería venir de la mano de la 

incorporación de una dimensión ética y de derechos humanos a la actividad 

económica y a la ciencia.  Se ha santificado la noción de mercado, la sacrosanta 

“economía de mercado” parece tener, para algunos, un origen divino que excluye 

la necesidad de toda intervención de humana regulación. Sin embargo, las 

repetidas crisis sobrevenidas a lo largo de los siglos XX y XXI y las investigaciones 

que se han llevado a cabo, y continúan llevándose a cabo, han ido poniendo las 

cosas en su lugar, colocando a esta ideología en el lugar que le corresponde, y 

sometiéndola a numerosas críticas, que ponen con frecuencia de manifiesto los 

intereses concretos subyacentes al laissez-faire, la existencia de acuerdos ocultos 

entre élites económicas y políticas y la puesta en práctica de dinámicas 

excluyentes de determinados actores económicos potencialmente saludables.  

 

Es precisamente la fuerza de los valores como la compasión la que hoy moviliza a 

personas, lanza proyectos, pone en marcha organizaciones… y quienes la 

practican en el día a día deben convertirse en una referencia básica para la 

sociedad porque, la compasión, la bondad, la generosidad, nos “nutre” con ese 

otro alimento que el ser humano también necesita: la esperanza de un mundo 

mejor, más amable, más atento y cuidadoso, más digno del ser humano. 

 

Quizá está llegando el momento de poner en cuestión determinadas creencias 

neoliberales, como propone  Zygmunt Bauman que llega a plantear de manera casi 

provocativa que “el crecimiento del PIB solo hace más ricos a los ricos". Sobre 

todo cuando una parte del crecimiento tiene su origen en fluctuaciones financieras 

alejadas de la economía productiva y de los principios que rigen el interés general.  

 

Mostraba anteriormente mi preocupación acerca de los efectos del cambio 

climático y su incidencia en la producción alimentaria, que está llevando a que, en 

determinadas zonas, no se pueda ya cultivar, con la consiguiente desesperación 

para las poblaciones afectadas. 

   

El próximo mes, Francia acogerá la Cumbre Mundial sobre el cambio climático en 

la que los países van a reflexionar sobre las acciones que están llevando a cabo 

para disminuir las emisiones de gas con efecto invernadero, y evitar que siga 

aumentando la temperatura global, lo cual hace que los patrones climáticos se 

vuelvan cada vez más irregulares.  
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El riesgo que implica la financiarización de la agricultura mundial, su incorporación 

a las fluctuaciones del mercado financiero global1 y el déficit de productos básicos  

en los países más pobres resulta cada vez más preocupante. Es particularmente 

grave el hecho de que la crisis energética haya llevado a la producción de 

agrocombustibles con efectos devastadores para otros cultivos básicos, o bien a la 

acumulación de recursos por grandes empresas que focalizan su interés 

exclusivamente en la propiedad  de tierra (y de agua) con efectos destructivos en 

las comunidades locales, las cuales, a consecuencia de ello, dejan de poder ejercer 

el control necesario sobre su propia producción agraria.  

 

Este nuevo panorama debe de ser objeto de atención para que las políticas 

públicas refuercen a las comunidades locales, siguiendo las pautas que se 

proponen desde  aquellos sectores que están reflexionando sobre la noción de 

soberanía alimentaria, de la que también se hablará hoy en este congreso. 

 

Como decía antes, se debe prestar atención al desatino que supone el desperdicio 

de alimentos. Más de 1/3 de la producción total de alimentos se pierde o 

desperdicia y es en los países más ricos en los que existe un mayor derroche. 

Aunque haya iniciativas para evitar que algunos alimentos no se pierdan, como las 

que se van a explorar en esta jornada (bancos de alimentos, sensibilización 

social…) es urgente que se pongan en marcha medidas para tomar conciencia, a 

todos los niveles, desde el consumidor hasta el productor, de que nuestro mundo 

no se puede permitir por más tiempo el desaprovechamiento de alimentos. Estas 

medidas deben alcanzar a los tres sectores (primario…) y deben dirigirse tanto a la 

educación como a las prácticas económicas. Por ejemplo, las relacionadas con la 

influencia de los precios de los productos, que llevan a desechar, en ocasiones, 

cosechas enteras, o bien las destinadas a las políticas destinadas a su distribución. 

En definitiva, no podemos consentir que haya toneladas de alimentos que 

continúen desperdiciándose, como consecuencia de su modo de transporte y/o 

almacenamiento. 

Termino mi intervención trasladando mi sincero interés en las conclusiones que se 

alcancen en este Congreso. He recibido un ejemplar del libro de actas, que se ha 

publicado ya en inglés, y que contiene buena parte de las ponencias que aquí se 

han defendido, y me consta que el comité organizador tiene intención de recoger 

más reflexiones sobre esta cuestión en una nueva publicación “Hacia un uso más 

responsable, sostenible y justo de los alimentos: retos y estrategias”. Aprovecho la 

ocasión para señalar mi interés en  conocerlas y mi disposición para impulsar, en el 

ámbito de actuación del Ararteko, cualquier avance que se proponga con el 

objetivo de evitar que ni una persona más pase hambre. 

 

                                                           
1 Financiarización de la agricultura mundial: proceso a partir del cual los precios de los 

alimentos se establecen en función de las inversiones especulativas en las commodities 

alimentarias, como precios a futuro, proceso en el cual se compran por adelantado los 

bienes básicos, apostando al alza de las cotizaciones. 


